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Niñosy adolescentesenfiestasy ceremonias

RaquelHOMET
Conicet-Universidadde BuenosAires

La presenciade niños y adolescentesenfiestasy ceremoniasde la ¿po-
camedievales un hecholargamenteacreditadoportestimoniosescritosy fi-
gurados,peropocoestudiadoa pesardequeen lasúltimasdécadashansido
varios los historiadoresquese han ocupadode la infancia comotemacen-
tral o como capítuloo apartadode unamonografía.En los estudiosreferi-
dos a Europaoccidentalhan predominado—en forma separadao conjun-
ta— tresenfoques:uno, ladescripcióndel trato recibido por el niño desde
sunacimientoy delas actividadescumplidasen elhogar;otro, la educación,
y un tercero,el encuadramientojurídico delaniñez~. Respectode losjóve-
nes,ademásde los aspectosmencionados,la atenciónse ha concentradoen
buenamedidaen su participaciónen los charivari y en otrasmanifestacio-
nesburlescas2.

La perspectivaquepropongoprocuraindagar,a partir de las menciones
y descripcionesde la participacióndeniñosy de adolescentesen procesio-
nes, fiestas,ceremoniasy representacionesteatralesde la cristiandadibéri-
caentreel siglo XII y el XV, quéfuncionesdesempeñaronencadacasoesas
criaturasy dequé modo se insertabasuactividadenla dinámicasocial. Par-
to, pues,de la afirmaciónde queesapresenciade ningúnmodoconsistíaen

A partir de lacontrovertidatesisdePh.Ari=s,L’enfant...(citadacasiunánimementeporlos
historiadores),puedenmencionarse—entreotros— para Europaoccidental,LI. Demause,Histo-
ria...; O. Alexandre-Bidonet M. Closson,L’enfant...; R. Caron,Enfant...;A. Giallongo, fi bambí-
no...; Sh. Sharar,Childhood...;E Richéy D. Alexandre-Bidon,L’enfance...Parala penínsulaibéri-
caanotarélos trabajosdeMY del C. GarcíaHerrero,Elementos...(dondeformulainterpretaciones
psicológicasy antropológicas)y los míos: «Los niños...»y «Crianza...»,citadosunosy otros en la
listabibliográfica.Algunasdelas obrasdedicadasala mujer, comola deM. Del C. GarcíaHerre-
ro, Lasmujeres...,seocupandela infancia.

2 La bibliografíasobrefiestasy celebracionesesmuy abundante,tanto lareferidaal folklore
comoafiestasporperíodoso por tipos. A las quecito másabajoconvieneagregarlas obrasdeJ.
CaroBaroja.
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mero entretenimientoo diversiónsino queobedecíaa los interesespolítico-
religiososde los promotoresde la reunión,lo cual esperceptibleen la lec-
tura de las ordenanzasquelas pautabany delos autoresquedescribieronlos
eventosy, por otraparte,ha sidobien mostradoen los estudiosacercadelas
fiestas.

He organizadoestaexposición en tres partes,en primer lugar estudioel
vocabularioempleadoen las fuentesy justifico metodológicamenteel agrupa-
mientoquerealizo.En segundotérminoconsiderolas variasposibilidadesde
participaciónmasivade niñosy de adolescentesen celebracionesurbanasy,
por último, encarola participaciónindividual o de gruposreducidosen even-
tos sociales,religiosos,políticoso cortesanos.

1. DEFINICIONES

Los historiadoresquese hanocupadode la infanciacoincidenen señalar
«la diversidade imprecisiónde los términosempleados»paradesignarla3.En
las fuentesconsultadas,los vocablosparalos dosgruposqueestudiamosson
pue~paruulus,adolescensy iuuensenlas latinas,infanr en lascatalanas,niño,
mogo, y mochacho,en las castellanas.

Así, en la Historia Compostelana4y en las fuentesnormativasredactadas
en latín seemplearonlas palabrasparuuli y puer. El contextodenotaque los
primerossonlos niñosmáspequeñospuesse los mencionajunto con las mu-
jeres (1, LXII). En cuantoa los segundos,integranenumeracionesde grupos
de personaspor edado sexo: «parui siquidempueri. iuuenes,uiri, senes,uir-
gines,coniugate,matrone...»(1, LXXXII, p. 130),por ende,no dejalugar a
dudasde quesetratade estaacepcióny no de siervos,otro de los significados
del término5.La Compostelana1, LXI, mencionala presenciade adolescen-
tium, cuyatraducciónliteral no provocazozobras.

En cuantoa la franjadeedadqueabarcabacadaunade lascategoríasmen-
cionadas,si nos atenemosa la clasificación isidorianapuer se aplicabapre-
ferentementea los niñosde si-ete-a-eatorce-año&,--pu-e-ssi-bicn-podíaSetui¡li’
zadoparalos máspequeños,menoresdesieteaños,el obisposevillanoreser-
vabaparaéstosel nombrede infantes(Etimologías,XI, 2, 2-3 y 10-1 1). La
adolescenciase extendíahasta los veintiocho años (Etimologías,XI, 2, 4).
Este agrupamientono siemprefue asumidoliteralmentepor la posteridad,
aunquela división en setenosse reflejaen la normativa. En otra oportunidad
sinteticélas capacidadesjurídicas reconocidasa cadaedad,distinguiendodos

Rccojoacálaoportunaobservación deP. Richéet D. Alexandre-Bidon,«L’enfant...»,p. 9.
4 Lascitas del texto latino remitenala versiónde E. Falqueen Brepoisy lastranscripciones

en castellanoala traduccióndela mismaestudiosaen Akal.
Cf J. N. Garvin, TheeVitas...,p. 273.
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grandesetapas:«entreel nacimientoy los sieteañosy de los sietea los cator-
ce, separadaspor la capacidadde comprensióndel mundoadulto»6.

La enunciaciónniños, mogos,y mochachos,quehizo el autorde la histo-
ria de Don Miguel LucasdeIranzorequiereunareflexión. En algunostextos,
como los jurídicos y crónicas,esossustantivosaparecencomo sinónimos7.
JoanCorominasindicó un origen inciertopara«mozos»y «muchachos»,dan-
do como probablequeambosderivende «rapado»,«pelado»,por la costum-
bre medievalde llevar asía los niños8. La conjunción«y» (o et) queseparaa
los dos últimos vocablosen el texto analizado,puedeindicar tanto diferen-
ciación como equiparacióno sinonimiapero,de serlo primerono seexplicó
en quéradica la distinción.

Al tratardeniños, mozosy muchachos,los textosqueconsideramosapun-
tan a unaamplia franja socio-profesionalde la poblaciónurbana:los vástagos
de los vecinos,en la acepciónmedievalde «el quetienecasapoblada».Así lo
infiero por el hechode quelas mencionescolectivasinvocanen todoslos ca-
sosa gruposrepresentativosde habitantescomo cuerno orgánico.Además,
son mencionadosen actitudesque suponenadhesióna las autoridadesseño-
rialeso eclesiásticas.

Así delimitadoel campode estudio,he de advertir queen el cursode la
redacciónutilizo como sinónimodeadolescentes,mozosy muchachosel tér-
mino «jóvenes»,desvinculadode todaconnotacióntécnica9.

En segundolugar, cabeobservarqueel sexofemeninonuncafue expresa-
menteindicado.Asumimosqueen el casode los muchachosy mogosel mas-
culino no es generalizadorsino especificativo,puesla presenciade los aludi-
dos se inscribeen espaciosy actividadesrotundamentedominadospor los
hombrestO. En otraspalabras,el vocabularioindicaqueel sexofemeninosólo
participabadealgunasde las manifestacionescolectivas.

Tercero:la razónde haberencaradoel estudioconjuntode dos gruposde
edadgeneralmentediferenciadosresideenquese tratade dos sectoresconse-
cutivos: los miembrosmásjóvenesde la sociedadconcebidacomocuerpoor-
gánico; el tratamientoconjuntopermiteunavisión integradade lospropósitos
quela presenciarevestíaen cadaocasión.Ello supone,enprimer lugar, acep-
tar el puntode vistadelos emisoresde losdocumentosqueal referir esosac-
tos colectivoseligieronestascategoríasde agrupacióny no otras(porbarrios,
por oficios, etc.),y, ensegundotérmino,acotarnuestrocampodeexploración,

6 R. Homet,«Los niños...»,PP. 33-37;la transcripciónesdetap.35. Tambiénmencionanla
distinciónjurídica R Richéet D. Alexandre-Bidon,Len/ant...,p. 9.

«E trajo la reinadoñaMaríapara Castilla ádoñaConstanza,queeramozapequeñaé sin
edad...»,año 1297 (Constanza,habíanacidoen 1290):Crr5n. ReyCasI., 1, cap. III, p. 109.

8 J, Corominas,BreveDicc,onar~o...
Distintos, pues,de los ¿avenesestudiadosporO. Duby, Guillermo...

ID Vide ¿nfra, & 1, sobre las celebracionesgienenses.Sobrela marginación de las mu-
chachas,vide MY del C. GarcíaHerrero, «Elementos...»,Pp.248-250.
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aunquemanteniendola referenciaal todoen relaciónal cual cobransentido
los sectoresqueestudiamos.

He de agregartodavíaque,al referir la interpretaciónsectorialpor edades
a la totalidaddel cuerposocial, se suponela integracióndel individuo y de la
comunidaden el espacio,en el tiempoy en un sistemade valoresy de creen-
ciasquesehade ponderaren las páginasquesiguen.

II. PRESENCIACOLECTIVA DE NIÑOS Y DE ADOLESCENTES
EN CELEBRACIONESURBANAS

Las más tempranasmencionesque he recogidode la participación de
niños y de adolescentesen celebracionescolectivasprocedende la Historia
Compostelanay han sido datadaspor los autoresde estaobra acomienzosde
la segundadécadadel sigloXII. Setratadel registrode su asistenciaen algu-
nas de las ocasionesen quc la poblacióndeCompostelarecibióa su obispoy
señoren el cursodel trajinadoepiscopadode don Diego Gelmirez.

La primera de las noticias se remontaa la liberación de Gelmírez, que
había sido detenidopor Arias Pérez,en 1111. La descripciónde los festejos
reclamanuestraatenciónen dosmomentos:primero, al tercerdía de liberado
el obispo,cuandofue recibido en el miliario desdeel cual, a unoscincokiló-
metrosdeCompostela,enla carreterade Padrón,esposibledivisar la ciudad.
Allí, mientras

«la multitud de los compostelanoscantandocontímpanos,citarasy diver-
sosInstrumentosde músicale salió al encuentroLi.] un innumerablegru-
po dejóvenes(«iuuenumcateruas>)cantaba[...]. Finalmente,otra multitud
de adolescentes(«adolescentiummultitudo») llenosde gozopor su desea-
da presencia,con himnosy melodíasde dulce armoníallegaroncantando
hastala iglesiacompostelanaconél.» (libro 1, LXI, p. 167; cd. latinap. 99).

En el ~ con el recibimiento, escri-
biendo:

«... le recibieronal llegardeestepérfidocautiveriocontanto gozoel clero
y el pueblode la ciudadde Compostela,mujeresy niños («mulieresetpa-
ruuli»), concuantolashermanasde Lázarodebieronrecibir asu hermano
al resucitarloel Señoral cuarto día.» (libro 1, LXII, p. 168; ed. latina
p. loo).

La segunday última participaciónexplícita en estaobra de niños y mu-
chachítosen un acto colectivofue datadaa fines de marzode 1112, al regre-
sarGelmírez a Compostelajunto con los obisposde Orense,Mondoñedoy
Oporto, despuésde haber elevadoel arzobispocompostelanoal arcediano
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Hugoal gradodepresbíteroy luego,asimismo,de haberestablecidola pazen-
tre las respectivasiglesias.

«... Al entrarel mencionadopatrón[Gelmírezl en la ciudaddel Após-
tol, corrieronasu encuentrotodoslos ciudadanos,niñospequeños,jóvenes
(«paruisiquidempueri, iuuenes»),hombres,viejos,vírgenes,casadas,ma-
tronas,todossalíanacontemplarel espectáculoparaver a unoscanónigos
de Santiago,educadoscon ellos desdesu mástierna infancia, ya elevados
a la cumbredel pontificado.Tambiénalababana su pastor, [.3 quiende-
mostrabahaciasushijos [...] un amorpaternalquelos elevabaalos hono-
res másaltos.»(libro 1, LXXXII. 3, p. 199, ed. latinap. 130).

Estarecepciónculminó en la iglesiade Santiagocon la procesiónde los
canónigos.

Al interpretarlos textosconvienequerecordemos,en primer lugar,que la
autoríadecasi todoesteprimer libro de la Compostelanaha sido atribuidaal
tesorerode la iglesia de Santiago,Nuño o Munio Alfonso, obispo de Mon-
doñedodesde1112 y hombrede confianzade Gelmírez1t.Señalemos,asi-
mismo,que,de acuerdocon estaobra, las procesionesdesempeñaronun rele-
vante papel durante el fundamentalepiscopado,acorde con el proyecto
cluniacense-gregorianoque seprocurabaapuntalar.

Observamosluego que,entrelas muchasdescripcionesde actoscolecti-
vos,recibimientosy festejos,de los cuarentaañosqueduró el episcopadode
Don Diego, laparticipaciónde los niñosy adolescentesfuedestacadasóloen
los dosmomentosquehemosanotado,el primerode loscualeses la recep-
ción «liminar» al obispoy señorque habíasoportadola prisión ofensiva,de
acuerdocon la pluma del cronista.Diego Gelmírezerapastory señor,con-
duciendosu rebañoespiritualy materialmente,comosesubraya—por asíde-
cirIo— en cadapárrafode la Historia, peroeserecibimientotrasciendela re-
lación esclesiásticay la señorial: ir abuscarloal miliario reviste,ademásdel
sentidohistórico literal, el alegóricoqueremitea la entradatriunfal de Jesús
en Jerusalén(Mt 2l~~~; Mc lll~0; Lc 192940;Ja l

2t2-19), del mismomodo
queel lapsode tres días desdela liberaciónhastael recibimientode Gelmí-
rez evocalostresdías transcurridosentrela Pasióny la Resurreccióndel Se-
ñor,analogíareforzadapor el contrastecon las cuatrojornadasquemediaron
entrela muertey resurrecciónde Lázaro (Ja 1 ~ En el conjuntode la
obra,el recibimientoa Gelmírezhomologadoal de Jesúsantesde susacrifi-
cio final, almealos avataresposterioresdel controvertidoobispo, que serán
narradosen el resto de la historia, con la Pasióndel Señory presenta,por
ende,al pastorcomo auténticosalvadorde su rebaño,colocandoa los niños
y jóvenescomo gruposbien definidosde la feligresía,en el ordenadocami-
no de la salvación.

«Introducción»de la Historia Compostelana,Ed. Akal, & 2, pp. II-IB
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La procesiónde adolescentesque acompañócantandoal obispoen el re-
gresotriunfal, duranteel trayectoa la iglesia compostelana,muestrala adhe-
sión de estegrupode edadexpresándosedel modojuzgadomás idóneopara
llegar al Señor,es decir, de la música.

En la perspectivahistórica, los niñosmencionadosjunto con las mujeres
debieronde ser—comodije antes—los máspequeños,quepor suedadasis-
tían junto a susmadreso hermanas12 Participaban,pues,de un espaciopú-
blico femenino.En la segundade las menciones,en cambio,la participación
infantil se vincula a la detalladaintegraciónde todos los miembrosdel cuer-
PO social,por edad,sexoy estadocivil. El interésdel autorresidió en mostrar
la sabiduríadel gobiernodeGelmirez,manifiestamentepaternalista,quepro-
veíaa la educaciónde susciudadanosy a suubicaciónen el puestoidóneo: es
la imagende unasociedadarmónicalogradapor la atribucióna cadacual del
lugar adecuado,capacitándoloparaocuparlo.Precisamente,en varios pasajes
de la obralos respectivosautoresreiteraronla labor educativade Gelmírez,
que criabadesdepequeñosa los muchachos,muchosde loscualesllegarona
integrarel colegiode canónigos.

Ambosrecibimientosdestacanesaarmoníasocial,queen la prácticadista-
bamuchodeserreal,peroquesecorrespondecabalmentecon las expresiones
artísticaspatrocinadaspor el arzobispocomo, por ejemplo, la representación
alegóricadelas tareasagrícolasde los meses,consideradosmetáforade la pa-
labrade Dios y prefiguracióndelos doceapóstolesi3 Dichodeotra manera,el
discursomonásticoponíade manifiestoa travésde la historiografíay del arte
la concepciónde queel cuerposocial,como el tiempoy el espacio,expresala
armoníay la jerarquíadel todoy el camino pararealizarel bien del alma.

Ante los constantesy durosenfrentamientosnarradosen la crónica,las re-
cepcionespopularesal señoroponenel ordenarmónicode toda la comunidad
al caosdela violencia.En estesentido,la presenciaintegradao pautadade los
sectoresmás jóvenesde la población constituíaun acto formal de sociali-
zación,deintegracióngeneracionalal cuerpourbanoconcebidocomo comu-
nidad político-religiosa.

A
abandonemosal señorío eclesiásticocompostelano.Tarñbién ¿u él es-

pacio político de la Coronade Aragón fueron registradasmanifestaciones
ciudadanasde adhesiónal rey y señorcon participacióninfanto-juvenil. Ha-
llamos la primeraen el Llibre deisfeits de Jaime114: en el contextode recu-

2 Paralos siglos finales de la Edad Media se acepíaque, hastalos sieteaños,la crianzay
educacióndeniñasy varonesescuestiónbásicamentefemenina.VideM.

0 del.C. GarcíaHerrero
I..as mujeres..., t. 1, cap. y y «Elementos...>,,p. 236; cmpcro,cocí terrenolegal, lasPartidas IV, 19,
3 señalanque,a partir de los tres años la crianza es incumbenciadel padre: R. Homet, «Los ni-
nos...»,pp. 33-36.

~ M. Castiñeiras,El calendario...,p. 42.
4 Esta obra, como la de Ramón Muntanermencionadaenseguida,en F. Soldevila, Les

Quatre...
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peracióndel poderregio, tras la agitadaminoría,el rey Jaimeseaprestóa re-
tomar sus derechosy a su entradaen Huesca—anterior al 30 de marzode
1227 ~ «los infants e la gentmenudahagrengranalegriade la nostraven-
guda»(cap. 30, p. 18).

La información, de tono casual,coloquial, me parecetrascenderel co-
mentariopuramentecircunstancial.En efecto,si bien no es ésteel lugar para
retomar el tema de los objetivosdel Llibre, hemosde recordarque el texto,
aunqueinspiradopor el rey, salió de plumaeclesiástica,habiéndosebarajado
losnombresde BernatVidal y de JaumeSa Roca,sacristándeLérida y luego
obispo de Huesca,como los más probablesredactores16 La redacciónde la
gestade Don Jaimecumplía,entreotros propósitos.el de justificar el reinado
de ésteque,por unaparte,dio inicio a unanuevaetapaen la historiacatalano-
aragonesaal canalizarlos interesesde diversossectoresde la comunidadha-
cia la vertientemediterránea,pero por otro lado dejó bastantequedesearen
aspectostales como el espinosoproblemasucesorio.El Llibre proponíaun
modelode monarquíay de rey cristiano que, reconociendoa la Providencia
como última ratio, procurabamostrarde quémodola conductadel rey y sus
actosde gobierno(en el sentidomás amplio del término) habíanconducido
haciael cumplimientodel destinohistórico,ajustándoseal ordendivino’7.

En estaperspectiva,el brevepárrafosobrela celebraciónoscensepor la
llegadadel rey tieneel sentidoinmediatode destacarla alegríapopularque
cifrabaen el joven monarcaunaesperanzade coto a las arbitrariedadesno-
biliarias.Pero,la alegríade los niñosy de «la gentmenuda»,tomadaliteral-
mente,no parecede las queotorganrédito político. Hemosde ver, pues,en
la expresiónel sentidoalegóricoquerecuerdala revelaciónde Dios a los pe-
queños(Lc 1021) y la predilecciónde Jesúspor los niños. De estemodo, el
aparentementeingenuocomentarioubicabaa Don Jaimeen la sendaevangé-
lica y la historia de su gestaasumíael sentidomoralizantede lo quedebía
ser y hacerel rey cristiano.En el ordenespiritual, los niños y los humildes
simbolizanla purezaque conocela palabradeDios (Mt 191325; Mc

1013-t6;
Lc 18í517).

RamónMuntaner,fervorosoexpositorde los triunfos de sus reyes,narró
conregocijolos recibimientosqueprotagonizaronlos miembrosde la casade
Aragón.Entreellos,la llegadadePedroaSicilia en el veranode 1282paraen-
cabezarla lucha contra los angevinos,fue comparada,recurriendoa la fre-
cuentadaautoridadbíblica —en estecaso el Antiguo Testamento—con la
guíade Moisésal pueblode Israel, y celebradacon danzasde damasy don-
cellasqueparangonanloscánticosdel Éxodo 15. El arribode la realcomitiva
a Palermose produjo entremanifestacionesde alegría«d’hémens,e defem-

~ SegúnF. Soldevila,Les Quatre...,nota 14, cap.30, p. 209.
~ VideM. de Riquer, História..., 1, pp. 406-407.
7 R. Homel,«Dos modelos...».
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brese d’infants»que la condujeronal palacioreal (Cap.LX, p.716). Idéntica
presenciase reiteró pocodespués,al retornarel rey Pedroa Mesinaluego de
haberlogradoimponersufuerzanavala la deCarlos deAnjou, cuandoMun-
tanercontrapusoel temorde los habitantesanteun eventualtriunfo francés
con la alegríaque los mismosexpresaronpor la victoria catalana(Cap.LX-
VIII, p. 720).

Es decir, quela literaturahistórica catalanaregistrala presenciade niños
en actospúblicosen enumeracionescombinadasde sexo y generacionescon
el sentidode mostrara la comunidadarmónicamenteintegraday dando su
apoyo a la ideología monárquicaprimero y, más tarde, tambiéna éstaen el
marcodela expansiónmediterránea.En todos los casos,el providencialismo
historiográficopermiteinsertara la infanciacomo etapaprivilegiadadel plan
divino.

Los hechosdel condestableDon Miguel Lucasde Iranzo constituyeuna
expresiónrepresentativadela literaturapolítica del siglo XV querelatael go-
bíernode Jaenpor el favorito regio de rutilante carrera.El desconocidoautor
pusoespecialénfasisen señalarla adhesiónpopulara Don Miguel, más aún,
enla reciprocidaddel vinculo. En esecontexto,la presenciainfantil fue reite-
radatanto a nivel colectivogeneralcomo en gruposmás reducidos,con dis-
tintos nivelesdeprotagonismoa los quenos referiremosen el próximoapar-
tado,circunscribiéndonosa las manifestacionescolectivas.

En primer lugar, los niñosformaronpartede la multitud anónimaen cele-
bracionesreligiosaso civiles. En ocasiónde las fiestas navideñasde 1463,
despuésdeunarepresentaciónalusivaa la conversióndelos morostrasun ani-
madojuegodecañasen el quelas partesasumíanel rol de cristianoslos unos
y de seguidoresde Mahomalos otros, los concurrentesllegaronhastala resi-
denciadel condestabley fueron allí agasajados:

«E de allí toda la caualleríaet grantgent de pié deonbreset nínosvi-
nierona la posadadel dichoseñorCondestable,conmuchoplaceret ale-
gna,dandogritosetboces,do atodosgeneralmentedieroncola9ióndemu-
chasfrutaset vinos» (X, p. 100).

Un pardeacotacionessugiereel párrafo,primero,queestaobradondese
definenconesmerolos espaciosy tiempossegúnel sexo,la edad,estado,con-
dición social18,incluye a estosniños en el espaciomasculino,por lo quehe-
mos de suponerlosvaronesy habiendopasadola primerainfancia, empero,
aúnno «mozos»o «muchachos»adolescentes,puesestecronista—cuandolo
juzgó necesario—distinguió ambosgruposde edades19.

8 Acercade los espaciosen la crónicadc Miguel Lucasde Iranzo,véansemis artículos«So-

bre el espacio...»y «Nacimientoy Bautismo...».
19 Estadiferenciaciónesclaraen laceremoniadc fijación dc mojonesentreJaény Andójar,

queanalizo másabajo.
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En segundotérmino,la presenciade los niñosen unafiestareligiosa,cí-
clica, permiteafirmar queesaconcurrenciase reiterabaen ocasionessimila-
res, tal como aclaró oportunamenteel autor, explicandoque describía las
fiestasanualesunasola vez, peroqueéstasse repitierondurantelos añosque
seextendióel gobiernodel condestable(efectivamente,tambiénse los men-
cionó en el banquetede Pascuaflorida de 1470,cap. XLIII, p. 423). En este
sentido,la participaciónde los niños se valorizauna vez más como forma-
dora de impresiones,sentimientosy adhesionespolítico-religiosas,habida
cuentadel contenidode las representacionesy de todaslas situacionesque
las rodeabanque,en el casoquedescribimos,remataroncon el bautismode
los supuestosmorosen la fuentedela Magdalena.Guerra,religión,tradicio-
neslocales,prestigio señorialseconjugabanen la celebraciónnavideñay al
asociar a los niños a ellas se les inculcabadesdepequeñosla adhesiónal
señorencuyo palaciorematabanel convite,el aprendizajedelas técnicasde
combatey la superioridadde la religión cristiana.Pero,si esta«lecturapolí-
tica» es pertinente,no menoscierta es la enseñanzaindirectade los que es
dableconsiderarcomo viejos lugaressacroscristianizados,me refiero a la te-
atralizacióndel bautismoen la fuentede la Magdalena,poío religiosocuya
influenciabenéficaera reconocidaen actospropiciatoriosdeproyecciónco-
lectiva20.

Hallamos la concurrenciainfantil masivade los niños de la población
agrupados,en otrafiestacíclicacristiana,la del lunesde la «pascuadel Espí-
ritu Santo»o de Pentecostés.En losprimerossiglosdel cristianismo,enla no-
chedel sábadoal domingode Pentecostésse administrabael bautismoa los
catecúmenos.Aunqueello cesóal ir generalizándoseel bautismodelos recién
nacidos,la culminacióndel ciclo pascual,coincidentecon el reverdecerde la
naturaleza,conservótodasu relevancia.

La secuenciagiennensecomenzabaen la Fuentedela Peña,a un cuartode
leguadela ciudad,dondeel condestablesereuníacon los miembrosdela igle-
sta mayor, regidores,jurados,caballeros,escuderosy ciudadanos.Allí comí-
an,acomodadosen tresmesas.A la horade vísperascabalgabanhastala igle-
sia mayor, formándoseen la plazade SantaMaría; luego,regresabantodos a
la Fuentede la Peña,deestamanera:

«Primeramente,todos los maestresalaset los ministreles de gaytas
yvanen la delantera,tañiendo,aconpañadosde todoslos niñosde ladicha

9ibdad,que a estafiestase ayuntauanallí.» (Cap.XVI, p. 168).

Tras ellos iban, siguiendoun ordenpreciso,los atabaleros,caballerosy
trompetas,seguidospor el Condestableacompañadopor otros caballerosy
ministriles queejecutabansusinstrumentos.Así formados, recorríanvarias

20 Porejemplo,cuandonacióel hijo delCondestable,vide nú «Nacimiento...».
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callesparaacabaren la antedichafuente,dondelos aguardabanlos restantes
caballerosy gentede a pie. Se tocabamúsica, danzaban,y cenaban,partici-
pandoincluso«muchasmugereset muchachosqueallí yvan amirar la fiesta»
(Cap.XVI, p. 169).Luegocorríanosos—queel Condestabletenía en suPo-
sada—hastala ciudad; la fiestaconcluíaregresando,en un ordeny trayecto
previstos,hastael palaciodel Condestable.

Es clara la distinción hechapor el autorentrelos niñosqueparticipaban
activamentede la procesión,y los muchachosque,con las mujeres,miraban
la fiesta.Además,aunqueni los festejosen la fuentede la Peñani la partici-
pación infantil son exclusivosdeestaocasión,silo es la secuenciaen la que
se insertan.Porcierto, la reunióncampestrea la llegadadela estacióncálida
escelebraday anunciadapor los niñosy con unaprocesiónmusical en otras
comarcas.Segúnleemosen la obradevenidaclásicade A. van Gennep,la
conmemoraciónde la Pascuade Pentecostéscon unaprocesiónde niños se
realizabaen Tulle en el siglo XVIII, peroagregóel autor que esaprocesión
infantil se realizabaya en la Antiguedadclásica—segúnlos frescos de Os-
tia-.-— y en paisesgermánicos21.La originalidadde la procesióndieciochesca
de Tulle resideen que los niñosmarchabandirigidos por un sacerdotehasta
un lugar situadoen el limite parroquial,dondese fabricabanunaflautao tso-
rometoparacadauno y regresabantañéndola.Pesea las diferenciascon Jaén,
hay rasgoscomunes:la procesióninfantil, el trayectocampestrey el carácter
musical—cori instrumentosde viento— de amboseventos.Los dos recorri-
dos conducena lugares-limite,uno la fronteraparroquial—religiosa-admi-
nIstrativa,en el Iimousin, y otro un limes vertical, natural,el giennense.que
remiteal elementooriginario agua. ¿Tendríala procesióninfantil una finali-
dad mediadorapropiciatoria?Sospechoque si, pues a fines del siglo XV se
organizabanprocesionesde niñosparaimplorarpor el cesede algúnflagelo,
como la sequíaenSegovia,en 1477.Otrasveces,la concurrenciainfantil con
esepropósitose sumabaa la de losadultos22.

Dos festejosbajo medievalesteníana los niñosy adolescentescomopro-
tagonistasexclusivos: las «fiestasdel obispillo» y las del niño rey. Unasy
otraserancelebradas-en-fechasvariabiestntrenbvíembrey eiiiéfé~ dedir,
sobreel final del otoñoy comienzodel invierno, deahí quese las hayavin-
culadocon las saturnalesromanas.ilaequesHeersexplicó su origenen las ce-
lebracioneslitúrgicasde eseperíodo:la exaltacióndel niño, antetodode Je-
súsy, a partir de él, de todos los niños y, por extensión,de los débilesy
desvalidos23.Su función social ha sido interpretadacomo contribucióna la
consolidacióndel ordenestablecido,en tanto brindabanel imprescindiblees-
capesocial y pautabanla confrontación:pruebade ello es quefray Reman—

2i A. van Gennep,Le Folklore...,p. 1171.
22 AmbasnoticiasenJ. C. Martín Cea,«Fiestas...»,p. 129.
23 J, Heers,Fétes...,pp. 105-lOS.
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do deTalaverainstituyó la fiestadel obispillo en Granada,si bien,a medida
quegenerabandisturbiosen el ámbitourbanoeranprohibidas24.

Aunquelas mencionesde unay otra celebraciónno faltan en la penínsu-
la, no he halladodescripciónde ningunade ellassino parael ámbito francés:
la eleccióndel niño-reyen Moulins parael día de Reyesde 1364, entíempos
del duqueLuis de Bourbon25.SegúnJeanCabaretd’Orville sehabíahecho
rey por un día aun niño de ocho años,el máspobreque sehabíaencontrado
en la ciudad, quien era vestidocon traje real y atendidocon todo cariñopor
los oficiales «en reverenciade Dios». Al día siguienteesterey comía en la
mesadehonor y se realizabaunacolectaparaél, encabezadapor el duque,en-
tregándoselesa los padresdel niño el importe reunidoa fin de queéstefuese
a la escuela.

Respectodel númerode niñosque se reuníanen estasocasiones,puede
dar idea la únicacifra que se anotó,correspondientea la visita de Enrique
¡Va Jaén,en 1464.El rey fue recibidopor los miembrosdel clero, de lajus-
ticia y regidoresvestidosa la usanzamoriscay también«salieronfastaqua-
no mill niños en cauallejosde caña,todoscon alcandorasvestidoset toca-
doscon tocas,et susatabales;et luegofastaotros mill niñoscon vallestíllas
de minbre, enotra batalla,e suscaperugas».quehacenun total decinco mil
niños26.En estecasodeformación multitudinariay ordenadadestacalo po-
lítico-militar en dosvertientes:la exaltaciónde la monarquíay la defensade
la frontera.

Entrelas concentracioneslaicas,despuésde solucionadala cuestióndelí-
mitesconAndújar, el condestablefue recibido,segúnel texto,por tanta«gen-
te deonbreset mugereset niñosquele llegauana besarlas manos,queestouo
más de dos orasen llegar a su posada»(cap. XLIV, p. 439): se tratabade la
exteriorizaciónde la adhesión«popular»al señoren unaocasióntrascenden-
te porqueestabadirigida a apoyarel acuerdosobrelos límites y a respaldaral
Condestable,cuya autoridadestabaya muy comprometida,segúntestimonia
la conjuraquepocodespuésacabócon su vida. La participacióndelos niños
pretendía,unavezmás,gestarun vínculo perdurablede ordengeneractonal.

Con relaciónal tratadode limites mencionadoen el párrafoanterior,he-
mosde comentarla ceremoniadel amojonamientoquetuvo lugar ya prome-
diadala primavera,el 7 de mayo de 1471 y quese distingue,por suconteni-
do y caracteres,delasquehemosvisto hastaahora.El cronistasuministróuna
detalladadescripcióndeellaen el capítuloXLIII (Pp. 425-431).Los rasgosde
la ceremoniason, primero, la presenciadeniños, mocosy mochachos,seña-

24 M. A LaderoQuesada,«La Fiesta ., pp. 21-22.
25 Por ejemplo.el ordenamientode la fiesta del Episcopusparvulorumen Barcelona,entre

1387-1398(Episcop.Barcin., p. 274.). El casofrancésquenarro a continuaciónen JeanCabaret
dOrville, Crtnica...,p. 44.

26 Hechos.,,,cap. XVIII, p. 195.
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lada—paraunosu otros— en variasoportunidadesjunto a la de autoridades
civiles y eclesiásticas,«caballeros,escuderoset onbrescomunes»:se delimi-
tó así un espaciomasculino con todas las franjas de edad,las jerarquíasso-
cialesy lasprocedenciasdel habitatgeo-políticoafectadodentrodel áreacon-
flictiva entreJaény Andújar: «delas dichasgibdadeset de los lugaresde su
tierra,queson la Fuentedel Rey, eCagalilla e Villamena [sic]» (p. 425).

Segundo,dichapresenciade los miembrosmásjóvenesrespondíaal pro-
pósito,expresoy reiteradopor el cronistadeque«quedasememoria»dela ce-
remonia(Pp. 426 y 427).Revela,pues,la concienciasocial respectodela pre-
servaciónde la memoriacolectivaen el senode la comunidadmás allá de la
existenciade documentosescritos.Se tratadeunapresenciaactivay protagó-
níca.Valedecirqueno se limitó a la meraasistenciasino queniñosy mucha-
chosdesarrollaronunaseriede actividadesdecarácterlúdico-ritual.Éstees el
tercerodelos rasgosy muestraqueel objetivo real de la memoriaera el con-
sensode la generacionesmásjóvenes,fundadoen la participación en ritos
propícíator¡os.Veamoscómo sedesarrollaronéstos.

El actofue presidido por el Condestable,acompañadopor el deánde la
iglesia de Jaén,don AlonsoFernándezde Villalpando,por el prior de la mis-
maiglesia Don Miguel SánchezdeCamarenay por frey JuandeAlagón,guar-
dián de SanFranciscode la mismaciudad y padrinode bautismodel hijo del
Condestable.A estasdignidadeseclesiásticassecularesy regularesseagrega-
ron numerososcaballeros,escuderosy hombresdel comúnde lasciudadesde
Jaeny de Andújar

El amojonamientoen si dio lugara ceremoniasespecialesen cuatrodelos
catorcemojonesprincipalesasentados27,en todosloscualesserealizaronjue-
gos protagonizadospor niños y mozos (primero y último mojones) y por
«mogoset mochachos»(séptimoy octavomojones).Es decirque la interven-
ción activade los niños se produjo en la aperturay en el cierredel amojona-
miento, mientrasquelosdela franjadeedadun pocomásalta—mozosy mu-
chachos—participaron de los cuatro,pero adueñándoseen exclusivade las
actívídadesen los dos mojonesintermediosde la serie.Los mojonesprinci-
palestambiénpuedenserconsideradoscomodosseriesdesietecadauna,am-
bas iniciadasy clausuradasconjuegos infanto-juveniles.Prefiero estasegun-
dainterpretaciónpor el simbolismonuméricoquesupone,duplicandolos días
de la Creación,o sea,re-creando,lo cual seajustaa la ideadere-crearreferi-
da al limite político-jurisdiccional28~ Pasoa describirlos rasgosprincipales
paraluego interpretarlos.

27 Se colocaronotros pequeños:«E entremediasde los dichos oiooessepusieroarque-

daronotros majanósmáspe¿
1iiéñbs,por la dicha lynde»,escribió el autordespuésdedescribir la

instalacióndel séptimomojón (cap. XLIII, p. 427),y habíatambiéncaminosy acequias.
28 El númerodemojonesprincipalesinduce a la reflexiónsobreel simbolismodel catorce,

por ejemplo la agrupacióndel linaje dc Jesucristoen tres seriesde catorcegeneracioncscadauna
queleemosen Mateo 1 -17, Estaespeculaciónexcedelos propósitosdeesteartículo.
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El primer mojón partíatérminoscon la villa deArjonay fuecolocadoen
un pozueloal pie del cerrodeCorvul y en medio del arroyo del Salado.La ce-
remoniacomprendetres momentos,primero, cuandoDon Miguel Lucasde
Iranzo,montadoacaballo,arrojóunalanzaen el pozuelo.

Segundo,acontinuación:

«[.1 mandóa vn mo~o despuelasque se lan9asevestidode piés en el di-
cho po9o,el qual luego se lan§ó dentro,etse sumiófastaqueno parescio.
E luego saliófaciaarriba,etel dichoseñorCondestablelo mandósacardel
dicho pozo.»

Tercero,integraciónde los mozosrestantesy delos niños «queestauana
derredordel dicho pozo,tomandoel aguadél con lasmanos,semojaronvnos
a otros vn rato.» (p. 426).

De los mojonessegundoal sexto el cronistase limitó a dar el emplaza-
miento,perodel séptimo,ademásdeindicar que separabael donadíodeSan-
ta Maríade Jaéndel donadíode la Ordende San Juande Acre, de Andújar,
agregó:

«E comen9andoa facer el dicho mojón, los dichos ifl0905 et mo-
chachosqueparaver losdichosmojonesallí fueronmandadosvenir delas
ciudadesde Jahény Andújar, segunddicho es,porquequedaseen memo-
ria,jugaronvn grandratoenderredordel dichomojón vn juegoquedicían
de lasyeguasen el prado.Y desqueovieronjugado,diéronseapuñadas,
fastaquel dicho señorCondestablelos mandódespartirE entremediasde
los dichosmojonesse pusierone quedaronotros majanosmáspequeños,
por la dichalynde.»(p. 427)

A continuación,siguiendosiempreuna sendaentrelos donadíoseclesiás-
ticosmencionados,se asentóel octavomojón:

«E por memoria,los dichosmo~oset mochachosde las dichasqibda-
deset de los suslugaresdeCa9alilla et Villanueuaqueallí a la orallega-
ron et se acaesGieron,mataronvn carneroa cañaverazos,concañasagu-
das, et le cortaron la cabeGa,la qual fue soterradaen medio del dicho
mojón.» (p. 428)

Este mojón es el primero de los dos querecibieronnombre(el otro es el
décimo,llamado «BuenaVista»). En efecto,pesea la propuestade llamarlo
«mojón del Carnero»,el Condestableeligió llamarlo «mojóndel Cordero»,en
honorde NuestroSeñorJesucristo.

El amojonamientorematóen unacañada,dondeel Condestabledio or-
dende hacer«vn muy grandemontónde tierra. E por memoria,mandóallí
corrervn toro con cañasagudasqueestauanaparejadas.»Luego, «dicho toro
fué allí corrido por la gentede pié et muchosmo~oset niños queallí fueron
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ayuntados»,hastaque, finalmentese lo encerróen un corral preparadopara
la ocasión,de modo que la bestiano pudieseescapar,y el toro fue matado
«a langadas»por los caballerosy repartidasu carnea «las personaspobres
et miserablesde los dichos lugaresde Cagalilla et Villanueua»(p. 430).

Así descritaslas grandesinstanciasde la ceremonia,estamosen condicio-
nes de pasara comentarías.En el inicio hay un gesto imperativo acargodel
señor,el jefe, ejecutadoteatralmentesobreun elementoprimordial, el agua,
con el símbolode mandoquees la lanza.Los antecedenteshistóricossonde
largo aliento: Heródoto(II, & 111) narró cómo Ferón,hijo y sucesorde Se-
sostris,enfurecidopor unadesmesuradacrecientedel Nilo, habíaarrojadosu
lanzaa las agitadasaguasde éste,siendode inmediatocastigadocon la pér-
dida de la vista29. El relato del historiadorjonio facilita la interpretaciónde
esterito dondeel ordengeopoliticoaparecere-fundadoen el ordennaturalpor
un acto del jefe acompañadopor la comunidadmasculinay con la partici-
paciónactivadel sectorinfanto-juvenil.

En efecto,el rito asícomenzadotienetresmomentosy a la accióndel jefe
se correspondióla inmersión del mozo y, luego, el mojarseunosa otros los
mozosy los niños.Aquélla es un ritual de inmersión: significa,como en ese
tipo de bautismo,la muertey el renacimiento,por eso el mozo se sumergió
por completoy con todosuropaje.Literalmente,desapareciódebajodel agua
y no saliósolo sino que,como el nuevolimite, fue sacado—«renació»—por
ordendel señor

Tercermomento:se amplió el númerode protagonistasdel rito que con-
validabael ordenrecién instauradoen una secuenciade apariencialúdica,
peroquesupone,en el echarseaguaunosa otros, el bautismoo compromiso
delos miembrosmásjóvenesde las comunidadesen el nuevo orden.

El séptimo mojón, colocado en un punto de inflexión: «desdeldicho
mojón dió buelta la dicha lynde a la mano izquierda...»significa, además
—-en la interpretaciónquepropongo—,el cierrede la primera serie.Su im-
portancia es ratificadacon un juego cuya mecánicano fue explicadapero
cuyo nombre,por si solo, indica actividad. En primer lugar, el autor empleó
el términojuego. acercade diva flinrióncanalizadoradeconflictost-ar¡-—ater---
tadoFreudy susdiscípulos.Los especialistasseñalanque,en los juegosen-
tre gmpos(«equipos»)de distintascomunidades,se encaranlas rivalidadesy
tensionesentreéstas.El juego de la crónicasedesarrolló«alrededordel mo-
jón»: el séptimohito quedó,pues,convertidoen centroy, en estecontexto,la
actividad lúdica recibe una dimensiónreligiosaque subrayanlos etnohisto-
riadores30.

29 Conductabasadaen el mismo principio fue la deJedesal ordenarque fuescazotadoel

Pontocuandounatempestaddestruyóel puentequehabíaordenadoconstruirparapasara Grecia
consu ejército(Heródoto,VII, 35; vide tambiénVII, 54).

30 H. Martin, Mentalités..., p. 274.
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Las «puñadas»quese dierondespuésdejugarpuedeninterpretarsecomo
una descargade los antagonismosde las comunidadesen conflicto —Jaény
Andújar— y los dosdonadíoseclesiásticoscuyaseran las tierrasquesepara-
ba el mojón. Llegadosa estepunto,considerooportuno traeracolaciónalgu-
nasobservacionesformuladaspor J.-M. Mehí sobreel juego dela souley que
recogióH. Martin3t, lasque,apesardelas diferenciasentrela souley el enig-
mático juego gienense,puedencontribuir a enriquecerla reflexión sobrelos
actosque aquícomentamos:

«Desdeel puntode vista antropológico,la saule es polisémica:libe-
raal cuerpo,es colectivoperocon un solo vencedor,dominical, invernal:
apropiadopararivalidadesentrealdeaso grupos(solteros-casados),exi-
ge vastosespacios,a menudosepracticaen los límites entreparro-
quias.«Reflejalas tensionespor la propiedaddel sueloo losderechosde
usos> (Mehí). Tambiénpuedeser el modode dar un tributo simbólico al
señor,quese reservalos derechosde saule,de pelotay de quintaine, que
oficia deárbitrode lascompetenciasinteraldeanasy dela pazrural. El ta-
blero de la competencia(¿tea]’), ha de transportarselo máslejos posible
y ha sido asimiladoal disco solar, tambiéna la maternidad,en estecaso
la soule tendríaun vínculo secretocon la tercerafunción de Dumézil, la
fertilidad. Pero,estasespeculacionesparecenmenossegurasquela refe-
renciaa los «antagonismosancestralespor la posesiónde las tierrascul-
tivables»32

Recordemosque, tambiénacáfue el señorquien presidióel juego y fijó
las reglas,dandola ordendequecesasey ejerciendoasísuautoridadparares-
tablecerel ordensocial,paraordenary arbitrar.

Pasemosal octavomojón: la circunstanciade quefuera el primeroen re-
cibir nombreayalami puntodevistadequeinauguróla nuevaserie,corrobo-
radopor el hechode queel nombrequese le pusolo identificaexpresamente
con Cristo,querepresentala nuevaedad.

La matanzadel carneroy el entierrode la cabezabajo el mojón, merecen
párrafo aparte.En efecto, el carnero,especialmentecaro en comunidades
ganaderas,es animal simbólicode la energía,dela fuerza,cuyo sacrificio fue
común en los antiguospueblosde pastores;los hebreoslo practicabanen ho-
menajeaYavé en distintasocasionessolemnes,como la consagraciónde sa-
cerdotes(Ex. 291-34), siempreen conceptode «sacrificio pacifico», como el
ofrecido en lugar de Isaac(Gén.

22t3)33.Porotraparte,en la antiguedadgre-
corromanalos caminoseran marcadoscon hermesquesolíantenerrepresen-

~‘ J.-M.Mehí, Lesjeuxau royaurnede Francedu XIIF au débutdu XVJesi¿cle,París, 1990,
cit. H. Martin, Mentalités...,p. 275. (El resaltadoennegritaesmío).

32 HervéMartin, Mentalités...,p. 275; el destacadoennegritaesrulo.

~ Tambiénsemencionael sacrificiodelcameroen Núm.614,7;II San,.613; Levít. l6~-Acer-
cadc la ligaduradeisaac,vide la revistaPardks,o.’ 22.

159 En la España Medieval
2001 ‘4 145-169



Raquel Ho,ner Niños y adolesteníes en fiestas y ceremonias

tadoun carnero,coincidenciasugestivaconel motivo por el cual se realizó el
sacrificio deesteanimal en la ceremoniaquedescribimos.

La cabezase identifica con la fuerza,centrodel podery de méritosgue-
rreros,de acuerdocon la valoraciónde las sociedadesmásdiversas.En Egip-
to, Amon erarepresentadocon cuernode hombrey cabezade carnero34.En-
tre las costumbresreferidasa cabezasy cráneosde animales,los tibetanos
fijan (o fijaban) un cráneode moruecocon otros objetosen la puertade sus
moradas,paraimpedir la entradaen ellasdelosdemoniosde la tierra35.Aun-
queno me atrevoa identificar el origende la ceremoniagiennense,puedesí
asumirsecomo rito propiciatoriodondeel entierrode la cabezadel carnero
—simbólicamenteequiparadoa Cristo—poníabajo la advocacióndel Naza-
reno, del cristianismo,al territorio así delimitado.

El rematedel amojonamientose produjo en el décimocuartohito, con la
corridapopulardel toro con cañas,su matanzapor loscaballerosy el reparto
de la carnedel animal parasercomidapor los pobres.El ancestraljuego era
practicadoen muchasde las fiestasgiennensesnarradasen la crónica, así
como en celebracionespeninsularesde la época.Este animal es ——como el
carnero—antiguoy difundidosímbolo mediterráneode fuerzay poder,cuyo
sacrificio tambiénhabíasido practicadopor los seguidoresde la ley mosaica
(Núm. 29~~). La modalidadde corridade que aquí se trata es especialmente
idóneaparalos grupospopulares(los de a pie) y paralos varonesde las fran-
jas de edadesmásbajas,quesonquienesdesempeñaronlas actividadesdes-
collantesde la jornada,mientrasque el ordenjerárquicoestádadopor el do-
minio de los matadores‘cnballeroscon lanzas}—por-el-orden-y-organización
impuestospor esemismo grupocaballeresco(cercasparaqueel animalno es-
capase)y por la dádivasolidariaa lospobresde los lugaresamojonados.

Segúnla interpretacióndel antropólogoManuel DelgadoRuiz, en la Es-
pañaactual, las fiestasen quese corren colectivamentelos toros tienencomo
función la integraciónsocialde la juventud rural masculina36.Esta es una de
la variasdimensionesquepudo habertenido en la sociedadmedieval,peroen
la ceremoniaquedescribimostanto la corridacomo los otrosjuegoscon ani-
maleso entreniños y jóvenes,fueron más allá de esafunción: constituyeron
un rito formalmentedestinadoa lograr la integracióndelascomunidadeslimí-
trofes en una organizaciónpolítica del espacio.La participación «lúdico-ri-
tual» del sectorinfanto-juvenil revestíaunafunción más, la de comprometer
real y afectivamentea los másjóvenescon la ereccióny defensadel espacio
político con el que habíande sentirseidentificados.

34 1. G. Frazer,La rama...,p. 568.
~ J. O. Frazegop. cit., p. 558.
36 M. DelgadoRuiz, De la muertedeun dios.La fiestade los tort,senel universosinzhóli-

co de la cultura popular, Barcelona,Península,1986,cit. porM.~ JesúsIzquierdo García,«El pue-
blo..., p. 327.
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Lajornadadel amojonamientotiene,en suma,diversasdimensiones,polí-
tica, religiosa,social en suacepciónmásabarcadora.En efecto,en la dimen-
sión política seesperabaque el acuerdode límites redituaseen beneficiodel
Condestablequien, además,buscabarespaldo—segúnla relacióndel biógra-
fo— por unaparte,exhibiendosucapacidadde organizadory de mando,por
la otra, presidiendorituales y juegosdemuy antiguaraigambre,cuyacelebra-
ción mostrabaal gobernantecomo responsablede la cohesióndel grupo y
como gestor,artífice y garantedel ordenamientoespacial.Ese ordenamiento
seconcretócon la participacióndetodoel universomasculinodel ámbitoin-
volucrado,universoeficientementeorganizadode acuerdocon unajerarquía
de podermilitar quese correspondecon las necesidadesde unasociedadde
fronteraen expectativabélicapermanente.

III. PARTICIPACIÓN SELECTIVA DE NIÑOS Y DE ADOLESCENTES
EN DIVERSASCELEBRACIONES

Unasegundamodalidaddeintegracióninfantil y juvenil en la sociedades
la participaciónen númerolimitado en celebracionesorapúblicas,oracorte-
sanascomo la actuaciónescénica,la litúrgica y la cumplidaen instituciones
municipales.

La antiguacostumbrede escenificarpiezasbrevesde contenidoreligioso
moralizanteparalas grandesfestividadescristianasdabalugara la integración
de niños desempeñandoroles infantiles, entre los cualesera prácticamente
obligadoel deJesúsreciénnacidoenlas conmemoracionesnavideñasy las de
Jesúsniño en las piezasbrevesreferidasa la infanciadel Mesías.Ejemplode
éstasson la fiesta de Reyesrealizadaen Jaénen 1462 o el autoquecompu-
sieraGómezManriqueparaun monasteriofemeninofamiliar37, así como el
autosacramentalsobrela huida a Egipto, de finesde dichacenturia38.

Obviamente,la presenciadeesoscríos erapasivaperocon poderintegra-
dor paralosconcurrentes,acercandola historia neotestamentariaa la realidad
cotidiana.El bebédecarney huesose transformaba,por la alquimia dela es-
cenificación,en vehículodel mensajeespiritual.

A partir de esainiciación son numerosaslas ocasionesen que la corte
—regia, señorial—constituíaun centrodedemandade presenciasinfantiles
convocadas-——entre otrasactividades—parael esparcimiento.Comoésteno
eraincidental sino,por el contrario,vertebrador,la actuacióndelos niñosre-
vestíaunadimensiónática.

~ Hechosdel condestable..,,cap.VII, p. 71; GómezManrique,«Larepresentacióndelnas~i—
miento de NuestroSeñor,a instanQiade DoñaMaríaManrique,vicariaenel Monesteriode Caía-
bayanos,hermanasuya»,en Teaíro...,Pp.75-86.

38 «Auto de la huidaa Egipto», enTeatro,op. cit., Pp. 130 y 137.
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En la fiestade bodasdel condestablecon DoñaTeresade Torres,unade
las nochesse realizó la siguienterepresentación:

«Vna ynfanteríade pajes pequeñosvinieron vestidos de jubonesde
fino brocado,y sobrellosvnasjaquetascortasmuy bien trepadasde paño
verde,forradasen fino amarilo, lasmangaslargas,trepadas,con suscapi-
rotes.Los qualestomaron por ynuen§ionqueera vnagente de ynotaet
luengatierra, la qual veníadestro9adaet ven~idade genteenemiga;et que
no solamentelesavíadestroydosuspersonaset vienes,maslos templosde
la fé suya, los qualesbienesdecíanque entendíanfallar en estosseñores
Condestabley condesa.

E que viniendo ~ercadeaquella ibdad, en el pasode vnadesabitada
selua,vnamuy fiera et fea serpientelos avíatragado,et que pidíansubsi-
dio paradendesalir.A la puertade vnacámaraque estauaal otro cabode
la sala,enfrentedo estauala señoracondesa,asomóla cabe9adela dicha
serpiente,muy grande,fechade maderapintada;et por su artefi9io hincó
por la bocavno a vno los dichosniños,echandograndesllamasde fuego.
Y asímismolos pajes,comotrayanlasfaldaset mangaset capirotesllenas
de aguaardiente,salieronardiendo, que paregíaque verdaderamentese
quemauanen llamas.»(Cap.V, pp. 50-51).

Haceañosme referí a esta«ynvengión»señalandosu connotaciónsocio-
política con relación a la guerrade frontera39;agreguemosqueéstasesuper-
ponía a unavieja tradiciónquehabíarecogido ya el Poemade Fernán Gon-
zálezen el lamentopor el tributode las ciendoncellas:

kIiilit¿Kt ti lóVíFéiíhinnosde los fuegosaldientes,
quandoy los metieron los pueblosdescreyentes,
cantandoen el forno cantosmuyconvenientes,
otra vezlos libreste de bocasde serp

Con relación al temaque nos ocupa,es digno de atenciónque la repre-
sentación,destinadaal públicoadulto,estuviesea cargoexclusivamentede ni-
nos. ¿No habíaactoresdisponiblesen númerosuficiente?No parecequefue-
raésteel motivo dela elecciónpuesla cortegienensedel Condestablesehabía
convertidoen un centroconsumidorde envergaduray puedesuponerseque,
así como secontabacon numerosospajecillos,hubieranpodido movilizarse
actoresjóveneso adultos.

Porende,habráquebuscarla explicacióne~w el simbolismodel argumen-
to, yaque alegóricamentela infanciano es sólo la edadde la inocencia,sino
tambiénla etapapor excelenciade la debilidady necesidadde protección,que
es lo queen la ficción demandabade los señoresel pueblovencido.Se apro-

~ R. Homet, «Sobreel espacio , p. 153.
“~‘ Poema...,vs. 109,p. 33. Acercadel temadela semiente,sugierounarelecturadel riquísi-

mo artículode J. Le Goff «Culturaeclesiástica
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vechóbien, asimismo,la edadde los pajecillos parala escenografía,pueslos
cuerposinfantiles, más menudosque los de adultos,facilitaban la expulsión
por la bocade la serpiente.

Los coloresde las ropas—de pañoverdelas chaquetas,conforro de fino
amarillo— no estabanyuxtapuestos,lo cual hubieraindicadoun gravedesor-
den,segúnnosinforma Michel Pastoureau,sino superpuestos.En efecto«ha-
bíapolicormíacuandolos coloresseponíanen un mismoplano,perono cuan-
do se superponían,leyéndosede adentrohaciaafuera»(p. 161)41.

Acorde con los códigosbajomedievales,el verdeasociadoal amarillo es
color de la locurao de la melancolía,usadopor músicos,juglares,bufonesy
locos.El verdees,además,el color delo quecrecey, vinculadocon estaidea,
el dela renovaciónde la naturaleza,siendo llevadopor los pequeñospríncipes
y perfectamenteadecuadoparala infancia.

El amarillo,apreciadopor los musulmanes,fue en cambiomenosvalora-
do por el cristianismomedieval,queamenudolo atribuyó aJudasy a losju-
díos.

El contrastequea la sensibilidadmedievalofrecíanel amarillo-verdese
comprendemejor si recordamosqueel «fino amarillo»sólo se lograbacon el
azafrán,deelevadoprecio,fijado con buenosmordientesy a travésdeun pro-
ceso lento, que exigía paciencia,conocimientosy de una operacióntenida
por «diabólica»(Pp. 63-67). Por el contrario, los verdes apenasrequerían
mordiente(Pp. 58-63), si bien era un color difícil de logar, de tintura inesta-
ble, lo quese avienea la inestabilidadquesuponetodaetapadecrecimiento
(Pp. 72-79).

Yo diría, procurandorelacionarlosdiversosmensajesatribuidosa los co-
lorescon el contextoen que se inscribieronen la representación,que la idea
dediferenciasemuestraordenada,que no es peyorativa,pues,sino enuncia-
tiva.

En suma,la elecciónde niñospararepresentarla piezafue meditadapara
que, junto con el atuendoy la escenografía,reforzasenel sentidopolítico y
moralizantedela obra.

En el agasajoa EnriqueIV, en 1464, los niñosfueron protagonistaspor
partidadoble: a los cinco mil quevimos recibiéndolese agregó,luego de la
cenaen la posadadel Condestable,la continuaciónde la veladaen unasala
de la plantaalta «do vinieron ocho niños ygualesvestidosde unosmantos
bordadosde llamas, con falsos visajes, y dangaronvn rato» (Cap. XVIII,
p. 196).

A primeravista, el propósitode estasactuacionesinfantiles eraament-
zarla reunión. Empero,la danzaes.por excelencia,expresiónde sentimien-

~ Sobrelos colores,M. Pastoureau,Jésus especialmentelaspp. 58 y Ss., 72-79, 135, 152-
156 y 161-163;tambiéndel mismo Figures et couleurs.Eludesur la symboliquetú la sensibilité
,nédiévales,París, 1986, cit. por H. Martin, Mentalités...,p. 190.
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tos y tradicionalmenteha sidoconsideradaun mediode comunióncon la na-
turaleza,propiciatoriode la divinidad. Si bien el cristianismocondenótem-
pranamentelas danzas,recelandode las situacioneslicenciosasa las que a
vecesseprestabany, seguramentetambiéndela pervivenciadeotros cultos
quepodían albergar,el Antiguo Testamentoregistrala del rey David anteel
arcade la alianza(II Sam.6, 14). Por lo demás,la prácticafue menosrigu-
rosaque la normativaeclesiásticay se realizarondanzasen algunasproce-
stones,ademásde la toleranciaque existió en muchos casospara las reu-
nionesprofanas:en las fiestasde Jaénen tiemposdel Condestable,además
del espectáculode niños danzarinesque acabode anotar,la concurrencia,
incluidos Don Miguel Lucas y su esposa,solía bailar (por ejemplo, cap.
XLIV).

Durantela visita del rey, el bordadodel ropajede los ochoniños y el uso
de visajesindicanunaelaboraciónde ordensimbólicodondereapareceel mo-
tivo de las llamas,queen la escenificaciónde la serpientefueron realesy en
estadanza,bordadas.

Estosniñosque interveníanen las representacionesteatralesy danzasde
la cortedel Condestableeran pajecillosdequienesa vecesse indica queeran
«pequeños»o «pajesniños»(Cap.V, p. SOycap.XXII, p. 235),o de unaedad
quellegabahastalos quinceaños(Cap.VII, p. 70). Oficiabantambiéndeayu-
das de cámaraque «dauande comery vestir» a Don Miguel Lucas y a los
miembrosdesu familia, llevabanlas colasde susropajes(Cap.V, p. 45, Cap.
XXII, p. 235), participabanen los alardes(Cap.XIII, p. 138), y algunosde
ellos eran los seleccionadosparadanzaro paraactuar.Lamentablemente,no
sabemoslas formasde reclutamientode estosniños, pero esde suponerque
se criabanen la corte señorial.Aunquerepresentasenpequeñospapeles,se
distinguennetamentede los artistasinfantiles,tempranamente«profesionali-
zados»,si cabela expresión42.

Si pasamosa la liturgia, los niñosmáscrecidosasumíanunaintervención
en ella colaborandoen el oficio con el celebrante,cantandoo recitandoalgu-
nas líneas43: la vísperadel 18 de octubre,día de sanLucas, se celebrabaen
Jaénmisasolemne,conprocesión,y al llegarfrenteal altardesanLucas,«yva
el prestecon dosniños quetrayanlos ~irios al altarde la dichacapilla. E aca-
bandoel Te Deumlaudamus,los dichosdos niñosdician vn versode la fies-
ta», ordenamientoquese repetíaal día siguiente(Cap.XVI, p. 179).

Una variantede las precedenteses la intervenciónde los niños en el ri-
tual fúnebre.Siemprepor el detalladoejemplogiennense,sabemosqueen los

42 Comoesel casodel pequeñoJohandeBruselas,hijo deJohande Lieja, queen 138! íue
autorizado a pasar aCastillaporFedroIV de Aragón (A. López deMenescs,Documentos...,ni 82,
p. 735).

~3 Las historiasde la iglesia suelenoeuparscdel temas,pelo, en eí casode España,las re-
ferenciasson muy limitadas.
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funeralesdel hermanodel condestable,en 1464, dos niños llevaban sendas
antorchasy, despuésdel responso,dijeron requiescantyn pare (Cap.XXJI,
p. 247).

Quienesparticipabanen los oficios religiososdebíande serniñosdel coro
o dela iglesia,es decir, queen éstasecriaban,educabany ayudabanenla ce-
lebración de los oficios. Tal se infiere de la descripciónde los funeralesde
Don AlonsoAluarezdeYrango,padrastrode Don Miguel, dondecuatro«ni-
ñosbonicosde la glesia»[sic] incensabancon cuatroincensarios(Cap.XXX-
VIII, p. 385).

La participacióninfantil en la liturgiatenía—al menosteóricamente—un
sentidode formación espiritual y moral de los pequeñosprotagonistas.En
cuantoal fundamentoculturaldeestapráctica,resideen considerara los niños
intermediariosprivilegiadoscon el más allá en razónde la purezaatribuidaa
las almas infantiles. Ello no obstaa querecibieranunacompensaciónmone-
tariapor su asistencia.La hallo testimoniadadesdepromediadoel siglo XIII:
en 1260 Alfonso Martínez,canónigodela catedralde León, donó a sucabil-
do unasumade dinero paraadquirir heredades,con el cargode destinardos
tercios de las rentas obtenidas a celebrar dos procesionesanualesa San
Froilán, el II de agostoy el 4 de octubre,y el tercio restantese habíade re-
partir «a los bacheleresdel coro e a los monazinosque uenierena las pro-
cessionesY44.Asimismo, sesupieronotorgarestímuloseconómicosa los pa-
dresqueconcurríana las procesionescon sushijos45.

El desarrollode las institucionesmunicipalesdiocabidaaotraclasedeac-
tividad periódicareservadaa niñosde sieteaños,poco más o menos.Me re-
fiero a la extracciónde los nombresde las personassorteadasparadesempe-
ñar determinadasfunciones.Así, la Ordenanzamunicipal de Mallorca, de
1384,establecía:

«ítem per la forma seguensien fets senglesanys los sindichs 1...]
caseunnom en un radoli de ceraet sien mesesen un bu

9otdecuyr et los
noms de les XII personesde les XII parroquiesmijanes sien mesesen
XII radolins e en altre bu9otdecuyr et les nomsde les V personesque
aquelíany vendrana conselí en sinch radolinse en altre bu9ot de cuyr
e per un infant pochde VII anys o aquenentorn presentlo gobernador
o son lochtinentet en presenciadel dit conselí deis dits XXXVII sien
trets VI radolinsdel bu9ot delesXX personesde les X parroquiensma-
jOrs 90 C5 1 radoli decascunaparroquia [.1.» (Arch. Con Aragón,VIII,
p. 230).

‘“ J. M. RuizAsencio,ColecciónDocumentaL.., Doc. ni 2219, año1260, p. 365.
‘~ En el Libro de Cridas del Archivo MunicipaldeZaragoza, el 15 de abril de 1486,en el

pregón de la Crida de la procesióndeSantaEngraciaseproclamó que«se fara el oficio y serrnon
et partirse an dinerosa lascriaturasy pobres quehiranenla procession»,cit. por M. del C. García
Herrero.Elementos...,p. 233, na. 40.
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Un procedimientosimilar era seguidoen otras ciudadesde la Coronade
Aragón,como Barcelona(1387, 1388),Villafranca dePanadés(1390)46,y en
Zaragoza(14 l4)~~.

La participaciónantedichaparecedestinadaa garantizarsimbólicamente,
mediantelaspresenciasinfantiles,la honorabilidaddel procedimientodeelec-
ción. La asignaciónde la responsabilidadde extraerlos nombresa niños de
unossieteañosapuntaa quieneshabíanpasadoya la primerainfancia y cuyo
gradodemadurezles permitíaasumiresatarea,beneficiándoseaúnde la ima-
gende inocenciaquerecibíala edadmástempranay de la quesedeseabaha-
cer participeal procedimientodeselecciónmunicipal.

Al igual queen los eventosdecaráctercolectivo, tanto entrelospajecillos
como con los niños «sorteros»se reiterala exclusividaddeun espacioinfan-
til masculino.

IV OBSERVACIONESFINALES

En síntesis,ha quedadoen evidenciaque la participaciónde niños y de
adolescentesen fiestasy ceremoniasrevestíadiversasfunciones:la inmediata
de integraciónpolítica, tambiénde continuidadsocial, la simbólicade pureza
y bondad,y la propiciatoriade movilización de fuerzasbenéficaspara la co-
munidad.

Desdeel puntodevistapolítico, el fundamentode la presenciainfantil re-
sidíaen la necesidadde socializaral individuo y, en segundolugar, en quedi-
chasocializaciónpartíade la aceptacióndeuna imagenpositivade la infan-
cia. Esteenunciadoestáestrictamentejerarquizado,valedecirquela voluntad
socializadorase imponíarotundamentea la visión optimistade la niñez—o
queéstasesubordinabaaaquélla—y loscorrectivos,inclusoseverosy de or-
dencolectivo,aparecenatestiguadosconmayoro menorrigor, deacuerdocon
las situacionesparticulares:así,al menossegúnColmenares,en 1480 los Re-
yes Católicosreprimieronel alboroto de los segovianosy los niños y niñas
fueron públicamenteabofeteados,como medidaejemplarizadoraparadesa-
lentarcualquierideade rebelión48.

La infancia, como las restantesetapasde la vida —y como la naturaleza
misma—ofreceun gradode ambiguedadquese halla acentuadopor la male-
abilidad de las conductasinfantiles. Los gruposdominantes—iglesia, rey,

46 Ordenanzasobreeleccióndeconsellersy demásoficialesde la ciudaddeBarcelona:«L...]
et en presenciadetothomfa9aqueun fadrinet deedaddeVII anyspochmeso menosmeta la sun
maen lo dit baci cubertet traga1 deIsdits rndolins [.]>s, enArch. CozAragón,VIII, p. 244. Idem
en PP.245, 249 y para1388,p. 285. EnVillafrancade Panadessehabla de «1 infantdeVII anyso
menos»,Id., Pp. 3 19-322.

4~ Citado por MY del C. GarcíaHerrero, «Elementos...»,p. 234 nota45.
48 Colmenares,citado por M? del C. GarcíaHerrero,«Elementos , p. 240.
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señor,superponíansu influenciaa la ejercidapor los padrespero,en casode
conflicto entrelos poderespúblicosy la familia, aquéllosejercíanal máximo
sucapacidaddecoerciónparaimponersea ésta.

Finalmente,señalemosquees menestarindagarotros testimoniosa fin de
conocerquéconsideracionesprimabanen el ánimo de los progenitoresy qué
magnitudde atractivotenía el estimulo económico:diferenciarmotivaciones
políticas,religiosas,culturales,económicas.En estesentido,seríainteresante
unaencuestade los diversossectoresde la sociedad,por profesionesy por la
implantación en el tejido urbano, que puedarevelardiferentes actitudesy
eventualesmodificacionestemporales.
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